


E D I T O R I A L

 “Cuando todos los andaluces conozcan su verdadera his-

toria y esencia, será cuando logremos llegar a obtener el poder 

necesario para exigir el respeto a nuestra personalidad tan diferente 

de aquella que tratan de imponernos” 

 Este es el principal objetivo de la nueva Junta del Centro 

nuestro pueblo, Andalucía, aportando nuestro grano de arena a 

tan ardua tarea.

 En un mundo en el que poco a poco nos invade más la 

globalización, en unos tiempos en los que los andaluces cada 

vez perdemos más nuestra identidad, donde es de casi obligado 

cumplimiento fusionarnos en una analogía diferente, impuesta, 

como viene siendo la norteamericana, se hace muy difícil mantener 

nuestros rasgos únicos y particulares.

 Por eso, en esta nueva etapa de la revista Puente Nuevo 

seguiremos trabajando en la puesta  en valor y conservación de 

nuestro patrimonio cultural e idiosincrasia propios de nuestro 

pueblo que nos hace tan diferentes y tan genuinos.

 Romper con estereotipos que nos encasillan, abrir espacios 

a la expresión para todos aquellos que quieran colaborar en Puente 

Nuevo, será nuestra prioridad.

 Animamos a todos a que participen en este ilusionante 

proyecto con sus trabajos, pues es seguro que a través de estas 

páginas se constatará que en  Ronda y su Serranía somos gente 

comprometida con la cultura como base fundamental para el cre-

cimiento personal y bien común.

 Buena prueba de ello son todas las colaboraciones con las 

que tenemos la suerte de contar en esta revista que dan buena 

muestra del rico patrimonio intelectual con el que contamos. Desde 

aquí nuestro más sincero agradecimiento a colaboradores, anun-

ciantes y socios que contribuyen al enriquecimiento y preservación 

de la cultura rondeña, serrana y andaluza.

Ana María Rosillo.
Presidenta
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uchos hablan de él y pocos le 
conocen. Hizo de Ronda un 
símbolo: en su vida y la de los 
andaluces. Un hombre normal. 
Un paisano que alcanza la distin-

ción que su esfuerzo merece. El Parlamento de 
Andalucía y el Congreso de los Diputados, le 
denominan como Padre de la Patria Andaluza. 
Siempre con los más débiles y desprotegidos, 
anticipándose a los problemas que más tarde 
vendrían a esta tierra y procurando solucio-

como pueblo unido y consciente. Sólo así 
podemos cambiar las cosas. Sin embargo, 
su nombre se ha manoseado en demasía. Su 
memoria ha servido para levantar monumen-
tos y dar nombre a espacios públicos; para 

y condenado. Pero, ¿quien fue Blas Infante? 
Apunto aquí algunas claves para desvelar su 
importancia.1

 * Comenzaremos insistiendo en una 
cuestión obvia. Como toda persona que se 
precie serlo, Infante representa un proceso 
acumulativo de experiencias y aprendizaje 
a lo largo de sus años hasta que con 51 años 
lo asesinan. Este hecho nos obliga a concebir 

-
to histórico donde se desenvuelve y al que 
se debe; sino, además, debe entenderse su 

1.- Miembro del Centro de Estudios Históricos de 
Andalucía. Correo digital: mruizromero@ono.com y 
en facebook.

M

Guía para conocer a Blas Infante
(1885-1936)
..........................................................................Manuel Ruiz Romero1

existencia como respuesta a una permanente 
inquietud intelectual, a la que sumar, la cons-
tancia de su síntesis sociopolítica y el empeño 
por extender su Ideal. Muere relativamente 
joven, pero lo que no resulta sensato ni en 

-
fía es limitarlo -o si me permiten, asesinarlo-, 
veinte años antes: justo en 1916, año donde ve 
la luz su obra Ideal Andaluz. Un libro iniciático 

joven, 
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primer lienzo de un artista o el primer poema 

obra. Sus primeros apuntes tienen el impres-
cindible valor de ofrecer el punto de partida 
desde donde la persona comienza a elaborar 
y madurar sus pensamientos. En cualquier 

-
re a Infante, por su compromiso ético y en su 
dimensión transformadora (es decir, política) 
un matiz diferencial con respecto a buena 
parte de la clase política de su época.

 * A Infante se le ha criticado en de-
masía sin conocerlo. Es más, ha existido un 
claro interés político en ocultarlo, contrariarlo 
o prostituirlo. Como diría Machado: se ha 
despreciado lo que se ignora, si es que no se 
le margina intencionadamente cuando se le 
intuye con plenitud. Bienvenida sea la crítica 
seria y honesta. Ahora bien, como en otros 
muchos casos, no es ni objetiva ni sensata 
tanto la extrema adhesión al personaje sin ele-
mentos de juicios, como el rechazo integrista 

y soberbio al mismo. Los extremos siempre 
son negativos y, en este caso, a los andaluces 
nos toca aportar la capacidad de interpreta-
ción de las conductas, actos y aspiraciones 
sobre la base de las propias percepciones y 
aspiraciones.

 * Infante fue un personaje atípico. 
Difícilmente encuadrable en parámetros tó-
picos. Era un heterodoxo librepensador. Fue 
complejo pero no complicado. Sencillo pero 
no simple. Todo en su existencia guardó una 
coherencia. Su constancia le costó la vida y la 
fe en sus ideales será su ruina económica. Fue 
político -republicano y de izquierdas- porque 
quería transformar la realidad. Para eso aspi-
raba a algo más que la simple opción electoral 
o a la conversión de su proyecto en un grupo 
político. Había algo más profundo y moviliza-
dor. Entiendo que su vocación de Infante fue 
crear un movimiento en el sentido más grupal 
o societario del concepto, y no tanto la de lide-
rarlo a través de una rentabilidad institucional 
fruto de un determinado respaldo electoral. Su 
mensaje estuvo siempre dirigido a movilizar 
el corazón y las conciencias de los andaluces 
antes que a reclamar su voto. 

 * De Infante se han dicho muchas 
simplezas, por decirlo de una forma suave. 

Demasiados personajillos han engordado 
su ego, currículum o titulares mediáticos 
haciendo uso en vano de lo que representa 
para muchos andaluces o marginando lo que 
realmente fue. Dejemos que hable con las li-
mitaciones de un ser humano porque, entre 
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otras cosas, no pretendió, según sus propias 
palabras, convertirse en dios o rey. Permita-
mos que su obra hable, leamos sus textos, va-
loremos su coherencia con el transcurrir de los 
años; pero, sobre todo, en un mundo repleto 
progresistas sólo de pin en la solapa, donde 
pocos arriesgan más allá del mundo de las 
ideas, evaluemos en qué proyectos e ideales 
gastaba su sueldo como notario. Valoremos 
que sus ideas le cuestan la vida. Apreciemos 
con quien se rodeaba, si con burgueses pa-
rapetados en los culturalistas y egocéntricos 
ateneos, con políticos profesionales de su épo-
ca o, en cambio, con jornaleros, anarquistas, y 
gentes verdaderamente comprometidas con 
el espíritu de la izquierda. Y es que a Infante 
se le ha sobre-interpretado en demasía. Se le 
ha representado con un papel que no era tanto 
el suyo, como el que otros han considerado 
que debía realizar. Entre todos le hemos con-
vertido en lo que queremos que sea y no en 
lo que fue.

 * Convencido estoy de que Infante es 
un derecho y un deber de todos. Otra cosa 
es que determinados partidos nacionalistas/
andalucistas lo asuman con una plenitud 
ideológica de la que tampoco nadie debe apro-
piarse en exclusiva. Ahora bien, con respecto 
a la política de promoción de su persona hay 
mucho que decir. Es un gran error que desde 
instancias del partido con más responsabilidad 
de gobierno, y por tanto de gran parte de las 
instancias institucionales de nuestra Comuni-
dad, se tengan recelos en promocionar su obra 
con el argumento de que ello propiciaría un 
resurgimiento del andalucismo/nacionalismo 
político. Ni el ámbito ideológico nacionalista 
que podría rentabilizarlo más plenamente 
ha tenido condiciones electorales para poder 
hacerlo, ni quien ha tenido la responsabili-
dad de esa asunción institucional ha querido 
impulsarlo. A los andaluces de hoy su legado 
aporta un decidido compromiso ético para la 
vida pública.

 * Infante es y fue, fundamentalmente, 
una persona con una intencionada dimensión 

política. No estamos ante un hombre de leyes, 
aunque fue notario: no fue un historiador, 
aunque hizo sus indagaciones; no fue editor, 
aunque impulsó publicaciones; no fue lin-
güista ni arabista, aunque se preocupó por el 
andaluz, valoro el esplendor de Al-Andalus 

aunque elaboró y publicó su propia teoría 

ni escritor, aunque en sus momentos más 
relajados tuvo sus escarceos como autor de 
cuentos con una gran carga proyectiva de sus 
vivencias personales y sociales. Sobre todas 
las cosas quiso transformar la realidad de esta 
tierra y sus gentes, y para ello, como personaje 
de síntesis que fue, su inquieto humanismo 
vital le lleva a buscar en muchas ciencias y 
aplicarlas siempre a Andalucía. 

 * Infante fue notario a los 24 años. 
Todo un partidito hoy y más aún en aquellos 
tiempos al hilo de una crisis de 1898 tan aguda 
como la que vivimos. Podría haber tenido una 
vida cómoda pero sus experiencias vivencia-
les de sus primeros años -Casares y Archido-
na-, le marcaron y optó por un desclasamiento 
a favor de los más necesitados que le costó su 
hacienda y hasta su propia vida. Nunca hizo 
buenas migas con la familia de su mujer, per-
teneciente a la hacendada familia Parias, y no 
sólo se le fue la fuerza por la boca. Vivió para 
sus ideas y murió por ellas. Su labor de años a 
favor de la identidad, el orgullo, la unidad y el 
autogobierno de los andaluces no le convierte 
en un muerto más del golpe militar. Y con él, 
frustraron una autonomía que, de no ser por 
ese golpe militar, hubiéramos tenido con la 
normalidad que marcaba la II República.

 Infante fue un hombre cercano, verda-
dero y normal como tu y como yo. Atrévete 
a conocerle y a aprender de él. Es la mejor 
forma de que siga vivo. Es parte de nuestra 
memoria y dignidad.

Para saber más:
*INIESTA COULLAUT-VALERA, E., Infante: Toda su 
verdad. III tomos. (Vol. I, Sevilla, Comares, 2000); (Vol. 
II, Granada, Atrio s.l., 2003), (Vol. III, Almuzara, 2007).
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